
te era un consejero del peder Sea!. Yo minga bien eí
der Real del ministerial ,6 ejecutivo, que son dos cosas distinta.
Se creyó entonces sin, duda que convenia hubiese este segundo
cuerpo, y para esto se estableció el Consejo de EsUdacompuea
tó de 40 individuos nombrados por ternas que formaba la Ci

. mará de Representantes. En esto habia graves inconvenientes, ca.
bre todo el dotarse estos individuos' con 6000 duros al afiej fer
mando asi un aliciente para llegará este destino, que no era muy
favorable á los negocios públicos. Tenia ademas otro, incoave
niente, porque era una imagen de una segunda cámara para au
xiuar ai poder neai, porque uice ia uonsmucion que el Key con
bu liara ai consejo ue jcsiauo para, uar ia sanción a las leyes, re
soltando de aqui que esto era poner una especie de cuerno mi

4roe no había necesidad de reformarla. Yo dtearln que
ac aijese , siel .' pueblo..'; recibía 6 no a mal esta reiorma; quisie-t-f

qüe' se.' hiciese una distinción entre lo que es ese pueblo, y
n el que se ha representado en íá ; ímaginacioii elx.Sr. iVlontoya
13 el' qué no está conforme con la reforma de la Constitucon de
Cádiz; porque si. no cada uno decide a su manera. , Pero yo creo
qü la Verdadera opinión esta pronunciada por la reforma; y si
no para qu6 estamos reunidos aquif Para reformarla, ó para ha-

berla nueva? Creemos que no es menester hacerla de nuevo; lue-

go es para reformarla; y de consiguiente esta es la veidadera
opinión 'nacional, y ,1a que yo comprendo tal. Esta es nuestra
misión; y esto es lo que los hombres de bien apetecen; y que
una vez reformada esta Constitución--, sea una bandera que una á
todos los hombre de . hien, no á todos los hombres de partido.

t,Dijo eI,Sr. Montoya que no tlebia quitarse la parte regla
mentaría de la Constitución. Esta tiene 384 artículos. Yo diseul
po en esta . parte los motivos que hubiese para seguir este sis-

tema en una obra trabajada .por 'tantos y. tan superiores talentos;
pero tal vez entonces fue Necesario formar un código pri. eipal de
administración, un --código político, y al mismo tiempo un código
general de bases de administración; y cuando se' forme un códi-
go criminal ú otro no necesitará tantos artículos como la Const-
itución de Cáditf, ,

M
a iiPcro dijb S. S "que por lo mismo que no se ecia nada
de ayuntamientos y diputaciones provinciales, debían nombrarse en
lis bases. No hablemos de la ley electoral, que tiene 64 artícu-
los en la Constitución dé Cádiz, y tres capítulos sobre la adminis-
tración ti e justicia, y hasta se habla en ella de la organización
de jn tribunal supremo de.iusicia. Pero entonces fue necesario,
ínuy oportuno hacerlo asi: hay después otro capítulo que habla
de. Ja administración de justi a en lo civil, que es una comple
ta organización de las audiencias, en que se detallan hasta los mi-

nistros que han de asistir á la vista y revista de los pleitos; y lo
,que es mas, otro capítulo sobre el modo de proceder en lo cri-

minal, cuya suspensión pueden autorizar las Córtes por el art. 308,

podia añ ilar ó destruir el pooer Real haciéndole odioso, porquo
debiendo el Rey consultar al Consejo, podia no conformarse coa
la consulta, y entonces lejos de ser un auxiliar es un estimula
para que perezca el poder Real por excitar contra si la odie
sidad. lil Rey no tema necesidad de adherirse á la consulta, y
resultaba de ahí un compromiso terrible y abrir una brecha con
tra el poder Real que podia ser causa de una convuMca po-
lítica en el Estado.

,,Yó no quiero censurar el mérito de una obra como nuca
tra Constitución política: en aquellas circunstancias no podia ha
cerse cosa mejor j pero se conoce ahora la necesidad üe uá ps
der auxiliar eñ vez del Conseio de Estado, a üe ademas de na
ser útil á la nación, tenia contra sí que carecía de vigor po
iuvu, y tu que es-ma-

s, ei pouer poner un emoarazo a Ja exis-
tencia moral del poder Real: pero de cualquier modo oúe sea.
fl nPrl$,imifMltn H una CAfrnnrla Pm it . . tmi1 AtitiM.i I.

i:' t , i ...
bcfm sus oases. Añora vamos a estaoiecer un cuerpo mas coia
pacto, que .sea cuerpo legislador. En esta materia es preciso
sucumbir á la experiencia después de tanto como se ha escrito,
y de errores como se han cometido, y, que es preciso que te
cometan para, que después venga una- - cosa mas en órden y tm
perfecta. Ya és una evidencia política la necesidad de estos del
cuerpos colegisladores, sin que se dé lugar á consecuencias filo
sófleas ni metafísicas. Hasta en las repúblicas, mal llamadas por
que tomo esta voz en distinto sentido , hasta lo que se dicen
repúblicas, que ion también gobiernos representativos, el Preíi.

jiluyo sistema, como se ha dicho muy oportunamente, aun cuan
tío se formase un código criminal üe procedimientos, ' no serviría
j3e hada; porque quién ha visto jamas que una ley de esta es-

pecie contenga fórmulas anteriores al ai resto?. Y quién ha visto
exigir antes del arresto una información completa del cuerpo deí
delito? Esto es imposible de, observarse, y en ningún pais hay una
ley ; que prevenga que antes del arresto haya previas diligencias;
lo mas que sucede es que después del arresto en cierto y deter-
minado tiem rio tiuedi nroceüer el iuez la a vr pioh-- i i nn 11'h.
cho, Vinas de ninguna manera, antes.

dente ejerce ' un poder como el Real en las monarquías cetnstí
tucionales, Las llamadas repúblicas conocen la ' necesidad de una
segunda Cámara, que es el senado, ademas de la de los repre
sentantes, y cada una independiente de la otra. La cuestión pue-
de enar, no sobre las bases, sino sobre el modo de organizar és
ta segunda Cámara ó segundo Estamento, que á mí no nte asus-
tan las palabras, y creo que nos honraremos mejor diciendo E-táme-

nto

que Cámara, porque es mas espaíiol, mas hermosó ,f ínu-ch- o

mejor para mi gusto. ; 1 :: ifl

Xf o'níjhuaril..
f f
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Entre varias noticias importntea que se Ifen entlpttW
dico in2lés llamado

"
Allas de fecha 15 de Enero, que tcabaeII...-..- . ÍL "

, j,En cuanto a las diputaciones provinciales nse podrá decin
.que se organizarán estos cuerpos bajo las disposiciones que la ley
prefije; pero tío el número de individuos que hayan de compo-
ney estas corporaciones, porque la Constitución no debe ser otra
cosa que 'una autorización , completa para lu formación de las leyes.

. La Constitución de Cádiz es un completo de la administra-cio- á

en todos los ramos de la administración pública y de con
siguiente debe omitirse en la Constitución todo lo qué es regla-
mentario; "todo lo que es eonceiíléute á la administración pú-
blica, no lo relativo al poder de hacer las leyes, que es lo úni-

co que debe contener el código fundamental. Hechas estas ob-

servaciones, creo que exige ya la oportunidad ocuparme en m
jiiícstar mis opiniones y mis doctrinas sobre cada una de las ba-

stes propuestas para la Constitución. Acerca de la primera he di-

cho ya lo que he creído conveniente en apoyo de que se su-

prima la . parte reglamentaria dejándolo para las leyes orgánicas,
unas para la ley sobre gobierno económico político de las pro-Vincia- st

otras para eV código de procedimientos criminales; otras
para el código civil) comprendiendo en este lo que se llama ta-

bla de derechos quc por una especie de moda se ha comprend-
ido en6 las constituciones, y creo que.no debe estar en ellas: de

ue . sirve decir en, la Constitución que la libertad y la propiedad3e los ciudadanos será garantida por las leves? Podría ser útil en

iir-- ! a id vapuai, ion ms mas notauiea relativamente) aja
'Península las desavenencias que se han originado en la fsc
cion á comecuenria de la derrota que acaba de experimentó
delante de Bilbao. Los ?efes principales se reconvienen utóóa
h otros de ella, , de sus desastrosas consecuencias y del desalisa
to introducido entre los que les obedecen. Parece que Vülarreil
ha . renunciado el mando en gefe, el cual no han querido trcéb
tar ni Ei?ma ni Gómez; adelantany sun que esté se hs pa
sado á las tropas nacionales. En tal conflicto dich mi h
encargado del mando de las tropas D. Sebastian, cuys ciéo-- !
cía militar, talentos naturales, instrucción y valor, conocen c
mo negativos todos los que de él tienen la mas pequeña oó.
ticia. D. Carlos estaba erjeroia en Oíiste, j tn disolución'
pretendida corte, trabajida por distintas opinioner y paítitlo
lo cual tiene tanta mas verosimilitud cuanto no todos les 'quV
rodeiin si pretendiente ven las coias del mismo modo, al hhan reunido ó él con un mismo objeto. Los dessngsños qüo
acaban de recibir con el regreso de las columnas que langa
ron para generalizar la guerra civil y que les han probado ia
falta de eco en las provincias, que han recorrido huyendo,
en las que no se les han agregado mas que gente tagimun
da atroz y detesperada, ansiosa de robos y aitsinatoV tVnido ai levantamiento del sitio de Bilbao en que hicieres.enyo de aguardar á las tropas de la Reina en pc:icicn f e
podido convencerlos de que en aceptación nacional y m f í

ncii, cstsn muy distantes da I- -a trop:a que defiendca h j'

li época en que existia un reglamento de policía que autorizaba
el allanamiento de una casa, la prisión y otras vejaciones; enton-
ces hubiera tenido lugar de decir esto. Su dia vendrá en que se
trate esto Vcon mas oportunidad, y entonces expresaré mi opinión
cii esta materia. Mi opinión, pues, es que esto se deje para las
leyes orgánicas! que se trabaje en ellas; que se acelere su pre-
sentación,' particularmente la de un buen código de procedimien-
tos criminales, y no se diga que la libertad civil y la seguridad
de las personas y bienes será garantida por las-leye- s. Esto me
parece que no viene al caso.

,,VambS á la 2 base relativa á que haya dos cuerpos colé
ÍsUdcrcs. (La Ice.) Cuando se hizo la Constitución se conoce que
orinaba ya c:ta iizi porque establees un Ceyo ds E:tdo


